
El trabajo 

para indios y negros 
en las minas de Taxco, 1 5 8 1 

Uno de los principales atractivos para los conquistadores españoles en América fue la obtención de metales preciosos; 
en la Nueva España, a los pocos años de haber llegado de ultramar, gracias a los informes de los propios habitantes 
indígenas, o bien por su propio impnlso, pronto ocuparon las zonas auríferas y urgentiferas. 

La explotación de éstas tuvo como consecuencia un considerable cambio en la distribución de la población, de la 
economía, del trabajo, del transporte, de la agricultura, de la ganadería y otros aspectos más del modo de vivir del 
siglo X V I  en el virreimzto de la Nueva España. 

Para la explotación de la minería contaron con una gran fuerza de trabajo constituida por los indios y la población 
negra, quienes la mayoría de las veces fueron sumamente explotados por el trabajo excesivo, por los servicios que tenían 
que prestar y por la escasa retribución que recibían. 

Indios y negros respondieron a la explotación y a los malos tratos con emigraciones, robos, destrucción de las 
fuentes de trabajo, holganza, evasiones a deudas contraídas con los patrones, inasistencia al trabajo, escasa producción 
y constante rebeldía. 

Las autoridades españolas, para proteger los intereses de la capa social dominante, dispusieron ordenanzas, donde 
fundamentalmente se establecieron normas para impedir que la producción se viera afectada. 

Los documentos que a continuación se presentan muestran las disposiciones que se dieron para regir las relaciones 
de trabajo de indios y negros, así como de los dueños de las minas de Taxco, lugar donde existió una importante pro. 
dncción de plata. 

Este doct~mento se encuentra en el Ramo Ordenanzas, vol. 1, /s. 6 3 ~  73v. 
Agradecenios la cooperación de la Sra. Paleógrafa Teresa Esquive1 Otea, quien realizó la transcripción de este 

documento. 
JosB R. Guznrb~ 

*' LA ORDEN QUE SE I I A  DE GUARDAR EN LAS MINAS 
QUE S E  TOMAN POR NO 'HONDAS Y DESPOBLADAS. 

Don Lorenzo Snórez de Mendoza, etc. Por cuanto por 
parte de Martín Cerón Saavedra y Bartolomé del Aguila, 
diputados de las minas de Tasco, me ha sido hecha rela- 
ción que en las dichas minas por un Mandamiento de 
Ordenanza del muy ilustre señor don Martín Enrí. 
quez, Visorrey que fue de esta Nueva España, está orde- 
nado y mandado que, para haber de tomar las minas por 
no hondas, primero y ante todas cosas se mandase lim- 
piar y se limpiasen hasta lo fijo, porque hecho esto los 
qne las toman las ahonden conforme a las Ordenanzas 
dcntro de tres meses, y que por esta misma orden,.para 
estorbar los pleitos, diferencias y fraudes que se siguen 
en las minas que se toman por no hondas y despobladas, 
convenía que en éstas se guardase y cumpliese lo mismo, 
porque para tomarlas se suelen cegar y hacer otros en- 
gaños, en mucho daño de los verdaderos señores de las 
dichas minas y quedando con las dichas minas los que 
las denuncian; con limpiar lo que han cegado, o quitar 
los engaños que se suelen hacer de barbacoas y tablados, 
dicen que las han ahondado en los tres estados más, con- 
forme a las Ordenanzas que así lo mandan. Y para que 
todo lo susodicho y otros muchos inconvenientes cesasen, 
me pidieron mandase que, como en las minas no hondas 

se mandaba limpiar hasta lo fijo, se hiciese lo mismo en 
las que se tomaban por hondas y despobladas. 

Y por mi visto, por la presente ordeno y mando que 
las minas que de aquí adelante se tomaren en el distrito 
y jurisdicción de Tasco por hondas y despobladas, se 
guarde en ello la misma orden que se tiene en las que se 
toman por no hondas conforme al dicho Mandamiento y 
Ordenanza, haciéndolas limpiar y quitar la tierra muerta 
hasta lo fijo y más hondo de las tales minas, de lo cual 
conste en las diligencias que para tomar las tales minas 
se hicieren, para que se mida sin engaño, y medidas, den- 
tro de tres meses las ahonden en los estados que las 
Ordenanzas mandan, y no haciendo y precedieiido la 
dicha diligencia, ningunas justicias procedan en dar po- 
sesión de ninguna mina honda, y la que se diere, siendo 
contrario a esto, sea en sí ninguna y de ningún valor y 
efecto, y para ello no se adquiera ningún derecho. Fecho 
en México, a cuatro de noviembre de mil1 y quinientos y 
ochenta y un años. El Conde de Coruña. Por mandato 
de Su Excelencia, Juan de Cueva. 

4' LAS ORDENANZAS QUE H I Z O  EL DOCTOR LOPE DE 
MIRANDA PARA MINAS.  

El doctor Lope de Miranda, oidor y visitador general por 
Su Majestad en esta Nueva España, etc. Por cuanto de la 



visita que he hecho en las minas de Tasco, e por pedi. 
mientos, relaciones e informaciones que me han hecho 
Bartolomé del Aguila e Nnño Rniz, diputados, por sí y 
en nombre de los vecinos mineros de ellas, y los natura- 
les que en ellas viven, me informaron de cosas que les 
tocaba, e visto y entendido todo, e informado particular- 
mente sobre cada cosa, teniendo presente y por iuús 
principal lo que toca al servicio de Dios Nuestro Señor 
y de Su Majestad, y al bien alivio de los vecinos y mora- 
dores, estantes y habitantes en estas minas; mando que 
de aquí adelante, hasta tanto que por Su Majestad, o por 
cl muy y excelente Visorrey de esta Nueva España, otra 
cosa se provea y mnndc, demás de las provisiones e orde- 
nanzas dadas y hechas para el buen gobierno de estas 
minas, todas las personas, vecinos y habitantes en ellas, 
así españoles como naturales, guarden y cumplan las 
Ordenanzas siguientes: 

Primeramente: por ciianto estas minas de Tasco, de cier- 
tos años a esta parte, los indios que han trabajado y tra. 
bajan en la labor de las minas en sacar metales, lian 
introducido una orden y uso de trabajar por tequios que 
cllos llaman, cada tequio de cierto número de tanates de 
metal pequeños, y para los hacer, se alquilan con dos o 
tres y más mineros, cadn indio por una semana, y reciben 
dineros de todos, y como gente desconcertada lo destrn- 
yen y gastan todo el día que se les hace la paga, y des- 
pués, .por no poder cumplir con todos, van de noche a 
las minas y otras horas y tiempos que no los puedan ver 
trabajar, y juntan piedras y tierra y tepetate con el metal 
y lo encubren, de suerte que hacen gran daño a los mi- 
neros en que se les consume y pierde el azogue con la 
miicha lama de la tierra y tepetate, y ha venido en mn- 
chn disminución de lo que antes solían sacar de plata 
con cada quintal de azogne, y demás de esto por hacer 
presto los dichos teqnios no limpiaban las minas y quedan 
ciegas y cubiertos los metales con tierra y piedra, que no 
se pueden lnbrar ni sacar los metales de ellas, ni se 
labran ni descubren metales en otras por la mala imposi. 
cidn de los teqnios, que no quieren trabajar sino donde 
hay metal, y dejan de trabajar los lunes y sábados de 
todas las semanas, y cesa el beneficio de la plata, de que 
les viene daño y pérdida a los mineros y se recrecían 
otros muchos daños e inconvinientes, que cesarían alqui- 
Iándose los tales indios por un tanto de jornal por cada 
semana, o por cada día, como se hace en otras minas, y 
que no recibiesen dineros para una semana más que de 
un minero que los conociese, como mis largo constó de la 
información que a pedimento de los dichos diputados 
y mineros se recibió. Para remedio de lo cual ordeno y 
mando que, de aquí adelante, los indios no trabajen ni 
hagan labor en la labor de las minas y sacar metales por 
te nios, sino a jornal, y para que esto se haga e todos 
tra % ajen, e no haya indios vagamundos, haya un juez 
indio principal, el cual se elija por el alcalde mayor, que 
es o fuete comunicado con los diputados, el cual ha  de 
tener cargo y cuidado de tener una lista y matríciila 
dc todos los indios qiie hnbiere para trabajar, así cuadri- 
llas como fnera de ellas, en otros barrios y coserías de 
naturales en el real de estas minas, e que residieren y 
vinieren de fnera a trabajar, e a lo menos las dos tercias 
partes de los indios que hobiere que no sean de cnadri- 
llas de los mineros, sean por él apremindos a que salgan 

cada scmana a la plaza cadn domingo en la tardc, o los 
lunes de mañana, los cuales se alquilen y reparta11 a 
los mineros que de cllos hobieren necesidad, poniendo por 
escrito los que cada uno llcvare por sus nombres, para 
que trabajen con él aquella semana, a los ciiales se Irs 
pague a cada uno lo que se concertaren eii rralrs, y esta 
paga se les pague cada uno, lo que se conrertarrn cada 
día, a uso de España, o a lo menos al fin de la srinana, 
y los tales indios cumplan su jornal trabajando corno sra 
razón, y se guarde y cumpla rl inaiidainieiito dado por rl 
niuy excelente Visorrey de esta Niiera Espaíia, frrlio rii 
Mésico a nueve de octubre de mil1 e qiiiiiiriitos y setriita 
r tres aiíos: v los mineros v sus criados Irs liaran bii<,n . , 
tratamiento, y al indio o &dios que por la inotiíriila \ 

mrmoria oue el diclio inez tuviere. cuoirrr r1 vrnirsr a al . . 
qnilar, lia6iéndose generalmeiite apercebido al tiriiipo qiir 
se acabe la misa mayor, que a ellos se les dice el do- 
mingo, no vinieren a la plaza aqiicl día a la tardc, o el 
lunes de niaíiana, tenieiido salud, sean dados a scrvirio 
con Iiierros a los pies que un ingenio o ingenios por tres 
días donde sirvaii, pagándoles su jornal, e por la serunda 
vez que faltarcii, seis días, y por la tcrcera sean drsterra- 
dos por un año de estas minas, con cinco leguas a la rr- 
dolida, y si lo quebraiitnre sea doblado, y al diclio jiiez 
indio sean los mineros obligados a pagarle por su tra- 
bajo e cuidado cien pesos de oro comúii por cada un aíio, 
y a los mineros no les saqueii para rste rrpartimirnto los 
indios de sus cuadrillas, sino que trabajen en las niiiias de 
los tales mineros. v teniendo indios bastantes los diclios . , 
mineros en sus cuadrillas, no se les den más, y sean pm- 
feridos a los del rennrtimieiito los aue más necrsidad tu. 
viereii; al cual diciio juez indio q;e para esto sefialarcn 
y nombrnreii se le da poder cumplido, para que prrnda y 
apremie, y Iiaga prerider a los indios, quc contra esto 
fueren, y parn que acudan al repartimiriito, y si iirlitos 
o escesos Iiobiere entre los indios, dé noticia de ello al 
alcalde niayor que es o fuere para que los castigur. Y inan. 
do que ningín minero, ni sus niayordomos, iii criados: ni 
guardaminas, no scau osados de aquí adrlante ii sr con. 
ccrtar por tequios con los indios, ni les admitir qiie los 
hagan, so pena de doce pesos de oro común parn la iá- 
mora de Su Majestad, juez y denunciador por trrcias par. 
tespor la primera vez, e por la segunda sea In prna do- 
blada, y los iudios que al presente liay en las minas y 
de aquí adelante a ellas vinieren, iio sran osados, ni tra. 
teii más de trabajar por los diclios tequios, sino a jornal 
conio diclio es, so pena que por la primera vrz sirvan 
seis días con hierros en iiii ingenio pagándoles su tra- 
bajo, e por la segunda sea el diclio servicio doblado, e 
por la tercera sean desterrados de estas minas por un año; 
y mando que el alcalde mayor que es o fucre de rstas 

iniiias así lo Iiaga guardar y cumplir y ejecutar, ) ' e j ecute 
las diclias penas en los que contra rllo fueren, so pena 
de cincuenta pesos de oro para la Ciiuara d r  Su hlajes- 
tad, y que eii sus residencias se les Iiari de ello particii. 
lar cargo. 

Otrosí, por ciianto los indios que trabajan eii rstas mi. 
nas, como gente viciosa y de poca consideracióii, ticnrn 
costumbre de tomar e rccebir dineros adelantados de mu- 
chos mineros, diciendo que no dcbrn a otros y qiie les 
ayudarán eii siis liaciendas, que es causa qur rlrbrn di- 
neros a muchos y no pueden cumplir lo qiie dui, y por 



sil mala orden se obligan a servidumhre larga;' que nunca 
la acaban y se van y Iiuyen de estas minas, sin cumplir lo  
que son obligados, y demás de la falta que Iiacen se si- 
guen otros muclios inconvinientes; ordeno y mando que' 
de aquí adelante ningún indio sea osado a recebir ni io- 
mar dineros adelantados de más que iin minero, so pena 
que si por los tales dineros fuere preso y se averiguare 
haber tomado dineros adelantados [de] muchas personas, 
se los llaga la justicia servir todos con hierros a los pies, 
y para este efecto se puedan dar a servicio por el alcnlde 
mnyor cn visita de cárcel, pagándoles sil justo y común 
precio y jornal, sin qiie en todo aquel tiempo se les pue. 
da dar dinero adelantado, so pena que el minero que se 
lo diere así, a los tales como a otros, lo tengan perdido y 
no puedan ser apremiados a pagarlo por justicia. 

Otrosi, por ciinnto soy informado que por la mala orden 
que tienen algunos mineros y vecinos redundan incon. 
vinientes por sonsacarse los indios los unos a los otros, y 
por darles dineros adelantados, mando que de aquí ade- 
lante ningún minero ni vecino no reciba en su casa y cua. 
drilla indio que haya estado en otra, sin se informar pri- 
mero del minero, y con quién estuvo; si le debe el tal 
indio o indios alguna cosa, y sí sca despedido de él y de 
conformidad de ambos lo puede recebir y no lo reciba 
de otra manera, so pcna de doce pesos del dicho oro, 
aplicados para la Real Cámaia, juez y denunciador por 
tercias partes, e por la segunda vez sea la pena doblada, 
y acerca de esto se guarde y cumpla el mandamiento del 
muy excelente Visorrey, dado en México a nueve de oc. 
tubre de mil1 y qiiinientos y setenta y un años. 

I Otrosí, por cuanto algunos indios de los que viven en cua- 
drillas de los mineros me han hecho relación que los ta- 
les mineros les llevan a cada uno un toinín cada semana 
por la vivienda de las casas quc hay en las cuadrillas, y 
que algunas las habían heclio y edificado ellos; man- 
do que dc aquí adelante ningún minero que tenga be- 
neficio y labor de minas y metales, y tuviere indios en 
511s cuadrillas, no les lleve ninguna cosa por la vecindad 
de las casas, si los tales indios acudieren [a] ayudarle cn 
su hacicnda pagándoselo, pues de aquí adelante no han 
de trabajar como hasta aquí por tequios, sino por jornal, 
como se declara en el primero capítulo de estas Ordenan- 
zas, y los indios sean obligados a cubrir y reparar las 
casas de las cuadrillas en que viviercn, sin que los mi. 
ncros les paguen por ello cosa alguna; lo cual así cum. 
plan los dichos mineros, so la diclia pcna aplicada como 
dicho es. 

Itcm, por cnanto se me ha heclio relación que por los 
dichos diputados y mineros que, a causa de linber rcs- 
gatadores y compradores de sal, que la revendían en los 
pueblos de indios, donde se hace y coge, lia venido a va- 
ler a excesivos precios, y que solía valer a tres pesos y 
a tres pesos y medio lianega en estas minas, y que al 
piesente valía a cinco y a seis pesos, y por ser la cosa 
más principal y necesaria para el beneficio de sacar la 
plata con azogue, que sin ella no se podía sacar, valiendo 

a. no po.<liann y6s iniEeias .súSfenfar. .el..b6*efidade 

los metales, y no se sacaba tanta plata como.cuando valía 
a precios moderados, y me pidieron lo remediase e pro: 
veyese cómo no Iiobiese los dichos regatones y resga. 
tadores. Ordeno y mando que de aquí adelante, en los 
pueblos donde se coge y hace la dicha sal, no haya res. 
gatadores, ni regatones, que. allá la vendan a otras que 
tienen o tuvieren por granjei.ía traerla a vender a las 
minas, sino que los qiie allá la compraren; sea de los in. 
dios que la benefician, y para traerla derechamente a 
eUas y no la puedan vcndcr en el camino, ni en otra 
parte, sino que la primera vciita de ella, despiiés de la 
qne les hacen los indios qiie la benefician, sea a los ini. 
neros y a otros vecinos dentro de las minas, pasado el 
término que se declara y metida en las minas, la mani. 
fiesten ante la justicia, y dentro de dos días no se pueda 
vender sino a mineros, y pasados los dichos dos días la 
puedan vender libremente a otras personas que la qni. 
sieren, y al mercader que la comprare en las minas para 
tornarla a vender, se le pueda tomar por el tanto dentro 
de tres días por los mineros que la hobieren menester, y 
en estostres días n o  la piiedan vender a otros, pasados 
los dichosdías la puedan vender como e a quien quisie- 
rcn; lo cual así se guarde y cumpla, so pena a los resga- 
tadores y revendedores en los tales pueblos y en estas mi- 
nas, antes que s e  pasen los dichos días, de que hayan 
perdido y pierdan la dicha sal que así resgataren e re- 
vendieren, aplicada por tercias partes Cámara de Su Mn- 
jestad, juez y denunciador, y los que la trujeren y no la 
manifestaren, ni cumplieren lo demás por mí mandado, 
incurran en pena de doce pesos de oro común, aplicados 
como dicho es, y demás de la dicha pena contra los res- 
gatadores que Iiobiere en los pueblos, mando que por la 
segunda vez, sean desterrados de ellos por dos años pre. 
cisos, y el alcalde mayor de, estas minas, en lo que en sí 
fuere, lo cumpla así y ejecote, y mando a los alcaldes 
mayores o corregidores, o sus lugartenientes que son o 
fueren en las partes donde se hace la sal, quc cada qiie 
por el alcnlde mayor de estas minas se les inviare su re- 
quisitoria, inserto este capítulo de ordenanza, lo hagan 
guardar y cumplir y ejecutar, porque así convienc al servi- 
cio de Su Majestad, so pena de cada cien pesos de oro, y 
que en sus residencias se les liará particular cargo de la 
remisión que . en . ello tuvieren. 

Otrosí, por cuaiito algunas personas de los que compran 
la dicha sal la detienen en sí niucho tiempo, por venderla 
a los mineros en el tiempo de las aguas y en otros tiem. 
pos de necesidad, a subidos precios, y la tienen oculta, 
mando que en los tales tiempos el alcalde mnyor, que es 
o fuere de estas minas, haga buscar y descubrir la tal 
sal. v la liaea dar v reuartir a los mineros a como vnliere, ., , S 

a la'sazón que la pidieren, y se tratare de esto, y si no 
liobiere precio por estar oculta y no venderse, liecha dili. 
gencia de a cómo les costó, les haga dar una moderada 
ganancia y se dé a los mineros que de elln tuviereii nece. 
sidad. 

Otrosí, por cuanto los dichos diputados me pidieron man- 
dase que los indios que viven en estos reales de minas en 
cuadrillas, y jiinto a ellas, en otros barrios, no hiciesen 
sementeras en ellos, por la muclia falta de pastos que 



habia para las mulas y caballos del beneficio de la plata; 
mando que se guarde y cumpla lo que sobre esto está 
mandado, y que de aqui adelante los indios no siembren 
maíz, ni otras cosas en estos reales si no fnere en sus 
hortezuelas junto a sus casas, las cuales sean obligados 
a tener cercadas, de suerte que las mulas, ni caballos, N 
otros ganados mayores ni menores no puedan entrar en 
ellas, y si por no las cercar bien les euttarcn en ellas y 
hicieren daño, no sean obligados sus dueños a pagárselo, 
y si las hicieren o matareu, que la justicia proceda en 
ello con todo rigor, y lo que de otra manera sembraren, 
se lo hagan arrancar y arranquen. 

Otrosi, por cuanto algunos indios me informaron que no 
les pagaban los días que trabajaban en cubrir y repa- 
rar las carnicerías de estas minns, aunque el alcalde ma- 
yor y diputados certificaron que se les hacía pagar; m a n  
do que de aquí adelante todos los indios que en eUo se 
ocuparen les ague su jornal y trabajo, como a los demás 
que vienen a ? as obras y reparos de las casas e ingenios, y 
se les haga In paga en presencia de la justicia, la cual 
tenga de ello particular cuidado, y de que se haga buen 
tratamiento. 

Otrosi, porque de labrar los indios las minas con libertad 
y como quieren, las ciegan y dejan impedidas con pie- 
dra y t iena y tepetate, se cubren los metales y vetas y 
no se pueden labrar; mando que de aqui adelante los 
indios que labraren las minas en cavar y sacar metales, 
como fueren labrando y cavando y sacando metal, saquen 
asimismo la piedra y tierra y tepetate cada día que para 
sacar el metal cavaren y movieren, sin dejarlo por sacar 
de un dia para otro, de suerte que siempre las vetas y 
metales, entradas y salidas queden descubiertas y desocu- 
padas, para se poder Iabrar, y siempre lo hagan así, so 
pena que el que así no lo hiciere, sirva seis días con 
hier~os en un ingenio. que la justicia señalare,-pagándo: 
selo, y por la segunda vez sea el servicio doblado, y u 
pasarc adelante N desacato y descuido, la justicia los 
castiye con más rigor. 

Otrosí, porque en las cuadrillas y barrios de los indios 
de estas minns se acogen algunos indios y mulatos y ne. 
p o s  libres, y se andan lio1gazaii~s y no trabajan: y dc 
ello se siguen inconvinieutes m descrvicio de Dios Nurs. 
tro Señor, y perjuicio de los vecinos; mando que el alcal. 
de mayor, que es o fuere de estas minas, siempre tensa 
cuidado de los mandar buscar y empadronar y saber de 
qué viven, y los que no usareii su oficio o no tuvieren 
amos, ni trabajaren con los mineros, les mande y aper. 
ciba que dentro de un breve término sienten con amas, y 
pasado si no 10 cuinpliere, los destierre y castigue, y en 
esto se guarde y cumpIa lo mandado por el muy erce- 
lente Visorrey de esta Nueva España, por su mandamiento 
dado en México a once de abril de mil1 e quinientos e 
setenta e tres aRos. que los diputados tienen. 

Otrosí, por cuanto muchos indios de los que ~ i v m  en 
cuadrillas y fuera de ellas, que ayudan a los r,ecinos y 
mineros en sus hacieiidas, siempre tienen recebidos di. 
neros adelantados y algunos de ellos se Iiuyen de estas 
minas y se van a pueblos del Marquesado y otras partes. 
a tres o cuatro y cinco leguas fnera de la jurisdicción 
de estas minas, y porque las justicias en cuya jurisdic- 
ción caen aqiidlos pueblos residen fuera de ellos, y a los 
vecinos y mineros les sería más la costa que no lo que 
se les debe ni hobiesen de ir ante ellos a pedirlo; mando 
que el alcalde mayor, que es o fuere de estas mins ,  cada 
que se le pidiere dé su mandamiento para llamar y traer 
ante él los d e s  indios, envíe alguaciles dentro de cinco 
leguas, aunque sea en otra jurisdicción. para que estén 
a derecho con lo que les pidieren y paguen lo que de- 
hieren, y mando a las justicias y a los gobrrnadores y 
alcaldes de los tales pueblos. que luego como vayan los 
algiiaciles y les mostraren el mandamiento del alcalde 
mayor, 10s hagan venir y no impidan el cumplimiento de 
él, y para que de esto estén advertidos el dcdde  mayor 
dé orden cómo se le notifique y baga saber lo contenido 
en este capítulo. 



Otrosí, por cuanto por mandamientos de los ilustrísimos 
visorrcyes pasados está mandado que de los pueblos CO. 
marcanos vengan cierto número de indios ordinarios para 
alquilarse en estas minas, para trabajar en los edificios y 
reparos de casas, ingenios del beneficio de la plata, y des- 
pués, a pedimento de los indios, se mandó que los tres 
meses de las aguas, junio, julio, agosto, no viniesen nin- 
gunos, y por los diputados y mineros se me ha hecho re- 
lación y presentado informaciones de que en el dicho tiem- 
po de aguas son los indios más necesarios para el reparo 
de las casas e ingenios que en otro tiempo, que con las 
aguas que eran recias y continuas se caían paredes e in. 
gcnios, e no tenían quién las reparase, y más al presente 
que para el beneficio del azogue eran necesarias más casas 
y mis bien cubiertas, y que en los pueblos de donde ve- 
nían se hacían pocas sementeras, y si algún maíz sembra- 
ban los enviaban las mujeres y sus hijos, y los indios se 
andaban holgando, e que aunque viniesen tina semana 
que en todo el dicho tiempo les podía caber, no harían 
ialta en sus sementeras, y que la falta y daño de los mi- 
neros era grande y cesaba en algunas haciendas por falta 
de los reparos el beneficio de sacar plata, y que a la Real 
Hacienda venía perjuicio. Para remedio de lo cual mando 
que en el tiempo de los dichos tres meses de las aguas, 
acudan y vengan la mitad de los indios que suelen venir 
en cl tiempo de seca, para que se ocupen en los dichos 
reparos y edificios y no en otra cosa, pagándoles como 
acostumbran, so las penas que sobre ello les están pues. 
tas, y el alcalde mayor que es o fuere, tenga cuidado que 
así se guarde y cumpla. 

Otrosí, por cuanto los dichos diputados e mineros me in. 
formaron que los indios carpinteros y albañiles que en 
estas minas residían y a ellas venían, iban de cada día 
acrecentando el jornal e precio por su trabajo, viendo que 
tenían necesidad de ellos, e por ser gente inclinada a hol- 
gar, no trabajaban si no les daban todo lo que ellos que. 
rían, y que habían acudido al alcalde mayor de estas 
minas para que lo remediase, el cual, habiendo hecho 
ciertas informaciones y diligencias sobre ello, con oficia- 

les españoles que tasaron lo que los indios podían mere. 
cer por cada día por su trabajo, les había acrecentado de 
lo que los españoles habían tasado e declarado con jura- 
mento, e me pidieron lo confirmase y mandase que se 
guardase y cumpliese la orden que el dicho alcalde mayor 
Pero López de Olivares había puesto y mandado; lo 
cual, por mí visto, ordeno y mando que de aquí adelante 
se guarde y cumpla lo mandado por el dicho alcalde ma- 
yor, así en lo que se les ha de pagar por su trabajo, como 
la orden que en ello dio que se tuviese para que los dichos 
oficiales reales trabajen, y sean alguaciles Luis Damián, 
de los carpinteros, y Ventura Martíncz, de los albañiles 
indios, y ciimplan lo qne sobre ello les está mandado, ellos 
y los oficiales y los españoles que de ellos tuvieren nece. 
sidad, so las penas que sobre ello les puso el alcalde ma- 
yor, las cuales he por puestas, y mando se ejecute de aquí 
adelante, e para ello se ponga con estas ordenanzas un 
traslado nntorizado de la dicha tasación y mandodel dicho 
alcalde mayor, fecho a veinte de junio próximo pasado de 
este presente año, ante Luis Marbán, Escribano Público 
de las dichas minas. 

Itcm, por cuanto por los vecinos de las minas de Cacual. 
pa mc fue hecha rclación que muchos vecinos e mineros 
de este real tienen minas en las cordilleras del pueblo de 
Nochtepeque, y en otras que cacn en la jurisdicción de las 
niinas de Tasco, por no tener por aquella parte jurisdic- 
ción las justicias de las de Cacualpa, y que vecinos de 
Tasco y de otras pattes habían tratado algunas veces 

uc, haciendo diligencias conforme a las ordenan. % zas e minas, tomarles algitnns despobladas o no hondas, 
y como estas diligencias y autos se hacían en las de Tasco, 
no tenían ellos noticia de ello para mirar por sus haciendas 
y seguir su justicia, de que les vcnín mucho daño e se les 
recrecían pleitos y gastos, y me pidieron lo mandase re- 
mediar, y que las tales diiigcncias se hiciesen en las de 
Cacualpa, aunque se hiciesen en las de Tasco, e para 
evitar los dichos inconvinientes, ordeno y mando que de 
aquí adelante las justicias de las minas de Tasco, cada 
que se tratare de tomar minas en los dichos términos, por 
despobladas o por otra causa que se tratare del perjuicio 
de los mineros y vecinos de los de Cacualpa, provean en 



las diligencias que mandnn las ordenanzas de se l n t a  y cinco niios U Dr. Lepe dc k ~ i r ~ d n .  Por inan 
h a p ~  lm t i i i n  en d ird dc Q:oh:pa, jm~. c (L í g i . z i i  de 5.i uiercld. h f u  de  Co;, L=&lrni dc Sk 
y cn la ploza de cUaa N más N menos que si hicierc cn jeshd. 
145 de Ias$o, 7 que se h y a  en la una pnric y en la &a, 
y lo mimo  hagan LIS ~ e ~ i c i n s  de  Qcudpa  en Lo que 
ss t~ararc en I a j  wkas tk ayleCa j~kd íc imo ,  p se  
hiax las &iliw?.cir.s de $Lo er. la3 da T a r o  ); en iac 
de~r r cudpa ,  f dc otra manera no pmzcdaii en las mu. 
m, S pena del daña e iiitcrcsm de las pnrtfs, 1- cual% 
en lo que de otra mancrQ se kícien, pierdan el derecho 
que a h. tal mina o minas, o pntc  de ellas preacndieren, 
y sea de ~ n g h  eEmto y vdm y w d c b  Qmo-r a Iia- 
wr, y h a ~ a n  de nucro Iu tal* ~~ pm Is fonna 
de sum relerida. 

Fa dcciar Lope de Miraida, oidw y visita& gcmitl por 
Su Idejetad en ccra Nucir? G p ~ i s :  Por cuante pos tmr. 
tc dc loc di uradoc de lnc mina  de Tasca, sc Inc !la pc- 
dido que &mis de I s  ordmsurzs que pscr nqudl3~  
minas por mi se ordemrnn, p m v c ~ w  y m a n h c  cob1-e 
otzw m~ns que dc nuevo nic pidieron, que de yus i  iris 
referidas. sobre lo cual mando auc dcinis de las auc se 
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1% d i c m  se guarden y euiiiplsi~ las siyimtcs. 

' 

nt,,n cuanto onra el buen oohierno de estos minos 16 -- - -, -. - - . .- 
de  Tasw 6an sido 'da& e despaClladas muchas cartas p 
pmvisioncg onlcnanzns y mandamientoc. y I& ticn-n los 
diputados y minera?, y @unas no se han cumplido ni 
gua;d~rq mn , ío  -ue ! e L q ~ e  30 cx~wi:rm m ' i o x h  a 
jm,a;l, por nmq ei mqqr +e es o fu-'re de 
estas minas tenga nrticufnr cuidedo dc &as VCI, y las nqui 
por mí hechas, y !S guardcn, cumplan y ejemtcn, y lia- 
gan gmrd~t, cmtraopiit r c;auiu. en hijo 7 por d o  c:mo 
en cllac se contiene, SQ las penas en ellos contenidas y de 
doxicntos peros 8c oro para la Real CBmnra, y que en 
sus rtsidencins se les har i  de ello papanicular carm y 
mando que estas odenanzac se  pregonen en fa plaEs pri- 
blim de estas dichns m i n a s  en len,sia c a s t e h ~ a  y mesi- 
cana, para que iodos lo cmiendm, el primero dia de Ecs. 
ta. luego como las reciban. cwndo hnva concurso de 

Prinimamntc uie liicicron ~c1nciót1 que, a causa de puc 
los indios de cuodrillns y otim que r Ilcgbnn a ellos, 
y h que pe n l p ; l a b o ~ ~  Inbralan Ics niklsr ccn i d 2  Libcr- 
tal. y PO: h r l m  Im uewlei, c:m Efiiiui de roitnirizrz, 
iiwr>al>an 1c.s . 5 z m s  dc las rni:is, 3- rn otras ~ L Q  <c 
niiew iban labrnndo, por xguir un Ido  dc metal las 
Inbrabsn mnl. J que ams a ooclclir om!>djdarncctc 
a sacar m&, y ia n i i r t  se hundioo y cstation tan pcli. 
gmsas, quc no se podjnn labrar sin pro11 pclipo y otrm 
se Iiuudinn g matolian si& ~ c l s i ~ o s  c indios quc las &aiirr- 
ban labrnndo, e mc pidieron innndnsc que no se tocassi 
ni cnvascn en los pilares aunquc lulrcii de ntciul rico, 
y que en los que de nuevo se ~ r n s c u  Los dcjmcu. 

Ordeno y mondo que de oqui adcloiitc nin, -una pcrsaiiu 
f d&dc e l  &e qce iu&res p=pr&s ex s d e h ~ ,  q=Amisa, ricgrh ni Lidha@ r o  rrrsd? ~-~citir ailta[ 

sc ainplal y ejccurin. m g h u m  de h a  $cw que Iiobime e r  las iiiicns, y 1,s 
Fe* y dcsprichdas m & & @nillpa, a di= qu? labrareii dc. oqui ode&~lr: Im Inbix~n d c j i n d d ~  {ir. 

y a& &S S. m s  di iu!lio de rojll v qiñdicrrfas c se. m% 7 mn SIX p i m  i trerho, de s i e a  gur Ir gr-nie 
sade ~c,.ur ;ialrrárLddas se pusdcn =@ir y bbTar con 
más perpetuidad, so penan. b s  guardauiicss de eiucucnt? 
paos p r n  In C5ma:n de Su Majestad, juez y dciiiiiiciador 
por In primera v a ,  c por lo segunda le scnn dados cieii 
rautcs y destermdm por cinco aZes pircisos de lm tiiinas, 
y n los indios por la prii'icrn vez sirvan cii un ingenio 
coa Irimros diez &ES, pegidodo.  y p r  k icgrsids vririfr 
dias, y por Ir ieiccia vcz sean dcs:crradoi ~ o r  tres a í i ~ s  
precj3os de !m azinm, J. n lo3 n e p s  cien ozole, j pcr 
IP segunda s.ez que sus niiios no los roiisicntoii labi-ar 
en las niinm y los ciistigueu coa más rigor. 

Otrosi, por ciiaiilo n>c Iiicicron rrinción que niuy de or. 
dinnrio los uiiiicros nlquilnlinii indios dr los quc iiiaii a 
nysdarlcs, pnrn el Lcneficio de sus iiiinas y nici~les. y quc 
atando conoeriados con ellos didoles dineros, y tmil:n- 
dolos ni siis capas i; lisciendas. los gob-i-nadorrs y drd. 
des y otros principnles dc los ~iuclilos de aquella coiiinrca. 
donde erarr 10s tules indias ilraii a rii1-inlian a siis i:ncac 
y cundrillas a sncnrlcs los tairs indios: riicirndo qu i  les 
clibian de Iiacer ciertas tcquios y cmas para dar color a 
sacarlos, p se las Ucvabon, y vra causa que drjasrn ile 
beneficiar BUS rnezu!.-s !. perdicccn le que l e  1:abí;ri ~ 3 .  

&u, y Lo que hacian los piincir;il-S por sw p n r l i r x h r ~  
iiiterew por acerpnrlos en obra com dc que eRre rrsi- 

&n diniror y los ~ 
gastnliau ~~ 7 dijtriliuisn, y a los indios 

3 Ics venía daiio de ello, porque 170 b d ? h  preaiio de su 
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trabajo, e ya que los llevasen no tanto como los mineros 
les daban. 

Ordeno y mando que de aquí adrlante ninguno de los 
gobernadores ni principales no saque, ni llame, ni envíe 
a sacar, ni llamar indio alguno de los qiie estuvieren al- 
quilados con los mineros, hasta que hayan cumplido, si 
no fuerc para alguna obra pública del pueblo, e para re- 
partimiento de los indios que se alquilan para reparos, 
adonde de fuerza han de acudir todos por su turno y 
rucda, y cabiendo a los tales indios y saliendo para sí a 
ello, el principal que los llamare dé razón de cllo al mi- 
nero, y cumplido lo que van a hacer se los vuelva al tal 
minero para que cumplan lo que le debieren, so pena 
de cuatro pesos para la Cámara de Su Majestad, juez 
y denunciador. 

Otrosí, por cuanto que por los dichos diputados me fue 
hecha relación que los negros e indios les hurtaban azo- 
gue de lo quc andaba en sus ingenios, en el beneficio de 
los metales de sacar $ata, por hallar personas de mala 
conciencia en las dichas minas que se lo compraban, y 
era causa de que les hurtasen más, y me pidieron lo 

Ordeno y mando que el alcalde mayor, que es o Cuere 
de las diclias minas de Tasco, o su lugarteniente, luego 
como vea estas ordenanzas y sean pregonadas, mande a 
los dichos diputados le den información, y la reciba así 
de oficio como a pedimento de partes sobre lo susodiclio 
v castigue con todo riaor a los cubados. condenándolos 

dijo que confirmaba e confirmó los dichos capítulos de 
ordenanzas, para que se guarden y cumplan con las de- 
claiacioncs siguientes: 

Que en cuanto a la paga que se ha de dar a cada indio 
que trabajare por su jornal y no por tequios en las dichas 
minas, como se declara en el primero capítulo de las di. 
chas Ordenanzas, sca un rcal de plata cada dia a cada 
uno, e de comer, según se usa entre ellos, e que haya 
dos jueces indios, nombrados por los diputados, como en 
este capítulo se dice que liaya uno. 

Item, cuanto a que los dichos indios no tomen dineros 
adelantados de los mineros, se guarde lo proveído por 
mandamientos de Su Excelencia. 

Item, en cuanto al séptimo capítulo que dispone que 
los indios no hagan en el real de las dichas minas semen- 
teras, porque no Iiagan daño en ellas las mulas y caballos 
de los mineros, se dé mandamiento dirigido a1 alcalde 
mayor, para que vea en qué parte será conveniente e sin 
perjuicio que se llaga ejido. 

Item, en lo que toca al décimo capítulo de los indios 
vaganiundos, se coniirma con que, demás de las penas 
en él contcnidas, paguen los tales el tributo real, conforme 
a lo que está mandado. 

Item, se cuspcnde lo proveído en el onceno capítulo, 
porque esto está incluso en que no se den dineros ade- 
lantados a los indios. 

Item, en cuanto a lo proveído en el doccno capítulo, 
sobre que los trcs meses del año que es tiempo de aguas, 
vengan a la obra de las casas e ingenios de las diclias 
minas la mitad de los indios, que suelen venir en tiempo 
de seca de ordinario, los cuales estaban reservados de 
venir en este tiempo, se confirma como en el dicho capí- 

én corporales, de-siierte que &sc semejante delito y Se Cont'ene' 
daño si se comete, sin tener en ello descuido ni remisión Itcm, en cuanto a la tasa de lo que se ha de pagar a 
alguna. los indios carpinteros e albañiles, contenidos en el treceno 

Las cuales dichas Ordenanzas mando se guarden y 
cumplan como las demás por mí fechas, desde el día que 
fucren pre~onadas en adelante, so las penas en cllas con- - - 
tenidas, y las justicias así lo Iiagan guardar y cumplir 
y ejecuten, so pena de cada cien pesos de oro para la 
Cámara dc Su Majestad, y que en sus residencias se les 
ba r i  de cllo particular cargo. 

Eeclias en las minas de Temascaltepeque, a doce de 
agosto de mil1 y qiiinientos e setenta e cinco años. El Dr. 
Lope de Miranda. Por mandado de su merced, Simón de 
Coca, Escribano de Su Majestad. 

En la ciudad de México, veinte e un días del mes de 
noviembre de mil1 y quinientos y setenta y cinco años, 
ante el muy excelente señor don Martín Enríquez, Vi- 
soirey y Capitán General de la Nueva España, e Presi- 
dcnie de la Real Audiencia que en esta ciudad de México 
reside, ctc. Presentó nartolomé del Apuila, diputado de 
las minas de Tasco, por si y en nombre de los demás 
mineros de ellas, estas Ordenanzas originales, que dejó 
hcchas rn  las dichas minas el Dr. Lope de Miranda, oidor 
rl- esta Real Audiencia, visitador general en esta Nueva 
España, que están escritas en siete hojas de papel, y en 
dos cuerpos, y en ambos cuerpos diez y ocho capítulos 
firmadas d 1 dicho oidor, y refrendadas de Simóu de 
Coca, rscribano de Su Maiestad; y se pidió a Su Exce- 
lencia la confirmación de ellas, e por Su Excelencia vistas, 



capítulo, dijo que se entienda que sea el jornal del que 
más fuere cuatro reales de plata por día, y de aquí para 
bajo conforme a lo que mereciere, y lo mismo sea a los 
demás oficiales que acudieren, e que el alcalde mayor 
señale los alguaciles que han de entender en esto, e a los 
oficiales que se fueren a alquilar les señale el alcalde 
mayor de los cuatro reales para bajo lo que fuere justo. 

Con las cuales dichas declaraciones se guarden y eje- 
cuten los dichos capítulos de ordenanzas, como en ellos 
se contienen e se asienten en el libro de la Gobernación, 
e que se ejecuten como en ellas se contiene en esta confir- 
mación. E así lo proveyó e mandó don Martín Enríquez, 
ante mí Sancho López de Recalde. 

En las minas de Tnsco, a veinte días del mes de di- 
ciembre de mill e quinientos e setenta e cinco nños, ante 
el ilustre señor Pedro de Ledesma, Alcalde Mayor de 
estas dichas minas por Su Majestad, parecieron presentes 
Bnrtolomé del Ay i l a  e Nuño Ruiz, diputados de las di. 
chas minas, por sí y en nombre de los demás mineros 
de ellas, e presentaron estas Ordenanzas originales, que 
parecen estar confirmadas por el muy excelente señor 
Visorrey de esta Nueva España e pidieron al dicho se- 
ñor alcalde mayor las mande cumplir y ejecutar como 
en ellas se contiene, y que se pregone en la plaza pública 
de estas dichas minas, y pidieron justicia. E visto por el 
señor alcalde mayor las dichas Ordenanzas, dijo que está 
presto de las mandar cumplir y ejecutar, e mandó que 
mañana día del bienaventurado apóstol Santo Tomás, se 
pregone en la plaza pública de estas dichas minas. E ansí 
lo proveyó e firmó. Pedro de Ledesma. Ante mí, Luis 
Marbán, escribano público. 

E después de lo susodicho, en las dichas minas de Tasco, 
a veinte e un dias del mes de diciembre de mill e qui- 
nientos e setenta e cinco años, estando en la plaza pública 
de estas dichas minas, siendo día de fiesta y estando pre- 
sentes el dicho señor alcalde mayor e la mayor parte 
de los vecinos e moradores de estas dicl~as minas, por 
voz de Diego, negro, pregonero, a altas e inteligiblec voces 
se pregonaron públicamente todas estas Ordenanzas, e 
confirmación e declnración de ellas, como de suso se con- 
tiene. Testigos: Rodrigo Tirado, e Pedro Garcés, e Juan 
Beltrán, e Pedro López de Olivares, e otros muclios. Luis 
Marbán, Escribano Público. 

En las minas de Tasco, a veinte e cinco días del mes de 
diciembre de mill y quinientos e sctciita e cinco aíios, 
estando en la plaza pública de rllas, en rl tiaiiguis de 
ella, presentes inuclios indios, por voz de Pcdro, indio, 
mediante Alonso Morcilla, intérprete, pregonaron en Irn- 
y a  mexicana públicamente a a l t a  e iiiteligibles roces. 
estas Ordenanzas fechac por el ilustre señor doctor Lope 
de Miranda, e confimladas por Su Excelencia, con las 
declaraciones en ellas contenidas, según e como en rlla 
se contiene. Testigos: Bartoloni6 del Aguila, c Migu~l de 
Perea, e Pedro de Vera y Diego de Jodn. Luis hIarbán, 
escribano público. 
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